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			SINOPSIS 




			 




			Margie Montfort, una joven estudiante de Derecho, cree que su vida al lado de Tim supondrá una existencia feliz y calmada. Sin embargo, durante unas vacaciones en la nieve estrecha lazos con Karl, un abogado treintañero dispuesto a hacerle ver el mundo como nunca antes lo había visto. ¿Qué sucederá? 




			

	    


	 	

	    

             




			CAPÍTULO 1 




			 




			Podía resultar absurdo, y a él se lo parecía, pero lo cierto es que siempre le ocurría igual cuando se topaba con Margie. 




			Se sentía corno incómodo, como violento, como si él fuese un gusanito comparado con Margie, a quien todos, incluyéndole a él, consideraban en alto grado. 




			En aquel mismo instante, al frenar el deportivo ante la escalinata principal, divisó a Margie al fondo de la terraza, enfrascada, como siempre, en la lectura de un libro, para ella, según parecía, muy importante. 




			Helen se hallaba colgada del trampolín, allí, en la piscina, a no muchos metros de la terraza, Tim Denton parecía muy interesado en demostrar a Helen sus habilidades como nadador. Helen, como una ingrávida criatura, cubierto su esbelto cuerpo con un maillot negro, alzaba los brazos, gritaba y se lanzaba al agua, emergiendo de esta casi al lado de Tim. 




			Karl agitó un brazo, llamó a Helen haciendo bocina con la mano, y en vez de ir hacia la piscina, dada su extremada cortesía, ascendió hacia la terraza. Sin mirar hacia atrás. 




			Bajo una sombrilla, en una esquina de la terraza, se hallaba Jane Nontfort. Al ver a su futuro yerno, dejó la labor de punto, la depositó en el regazo y exclamó: 




			—Hace sol, por supuesto, querido Karl, pero también hace frío. ¿Puedes decirme por qué le consientes a Helen que se bañe con este frío? 




			—Buenos días, Jane —miró hacia el fondo de la terraza—. Buenos días, Margie. 




			La muchacha apenas si movió los labios. Pero Karl pudo oír perfectamente el suave sonido de su voz, con un: «Buenos días, Karl». 




			—No puedo prohibirle a Helen —dijo Karl deteniéndose a la altura de su futura suegra— que haga una cosa tan inocente. 




			—Que puede perjudicar su salud. 




			—Oh... no creo... Helen es deportista por afición y casi por naturaleza. 




			La dama volvió a su labor de punto. Se tapaba con una toquilla muy femenina. Era rubia, aún joven, de una distinción innata. 




			—¿Vienes del centro, Karl? 




			—Claro. Acabo de dejar el despacho. 




			—Si has pasado por el club habrás visto a Gordon. Quedó en volver para el mediodía, y no le veo llegar. No sé por qué Gordon ha de preocuparse tanto de los negocios. ¿Sabes que nos vamos a París la semana próxima? Le he convencido para que se tome unas vacaciones. Primero pensábamos ir a nuestra casita de la montaña. Ya sabes cuánto le gusta esquiar. Pero de repente pensé que, dado que es muy parecido a Helen, se pasaría el día entre la nieve y los ventisqueros, y decidí que París es más saludable para él y su tranquilidad. 




			—Es una buena, medida. 




			—Tendréis que ayudarme todos a que no se me vuelva atrás. Los negocios acabarán con Gordon. 




			—No te preocupes. Si tú lo deseas así, nadie tendrá inconveniente en ayudarte. 




			—Gracias, querido Karl. 




			—Con tu permiso, voy a saludar a Margie. 




			Era así. Cortés, poco hablador, serio, demasiado grave para su edad. 




			Vestía en aquel instante un pantalón gris, una americana tipo sport, con una gran abertura atrás, de un tono azul. Suéter blanco de cuello alto, zapatos negros muy deportivos, y su estatura, más bien alta y delgada, parecía tocar casi la enredadera que colgaba por una esquina de la marquesina que formaba la terraza. 




			En dos zancadas se encontró al lado de Margie. 




			—Hola. 




			—Hola, Karl. 




			—¿Qué lees? 




			—Me examino el jueves, imagínate... Tú, que has pasado por ello, sabes lo que significa un examen final. 




			—Muy duro, sí. 




			Se apoyó contra la balaustrada, quedando ladeado. Tanto podía ver la piscina desde allí, como la esbelta y delgada figura de Margie. 




			—Tu madre me dice que no debiera permitir que Helen se zambullera. 




			—No hace calor, por supuesto. 




			Tenía el libro abierto entre las rodillas. Estaba hundida en una hamaca, y entre los finos dedos de su mano derecha, sostenía un aromático cigarrillo. 




			Karl nunca reparaba demasiado en Margie. A decir verdad, su carácter serio, su aspecto intelectual en vacaciones, su mirada negra casi siempre inmóvil, producía en él como un desasosiego. En aquel instante, el cabello de Margie, negro y largo, en vez de peinarlo en melena, como era habitual en ella, se conoce que le estorbaba para estudiar, pues se le iba hacia la cara, y lo recogía con una gomita tras la nuca, despejando el óvalo más bien exótico de su rostro. 




			Vestía pantalones, azul claro, una casaca más bien corta de un tono cremoso, de fina lana. Un pañuelo blanco en torno al cuello. 




			—Tú tampoco debías permitírselo a Tim... 




			—¿Yo? —y sus labios esbozaron una tenue sonrisa indefinible—. ¿Y por qué no? Cada uno debe hacer lo que prefiera. Yo tengo una asignatura pendiente para terminar mi carrera. Prefiero estudiar. Sería absurdo que obligara a Tim a presenciar y soportar lo mío. Él ya terminó su carrera, ¿no? Pues tiene derecho a hacer lo que guste. No me agrada reprimir ni sojuzgar a nadie. 




			—Ciertamente, así debe ser —se encontró cortado, sin saber qué añadir, pero de súbito halló un motivo de conversación, casi sugestivo—. Como abogado en funciones, si deseas mi ayuda para esa última asignatura que te queda... 




			—Gracias, Karl. 




			—¿No... la aceptas? 




			—Tú eres un abogado —dijo muy seria— que está cogiendo mucha fama. Pero ya no has terminado ayer. No creo que tú puedas ayudarme en algo que  por la ley y por lógica, habrás olvidado ya. 




			—Ciertamente, tienes mucha razón. 




			—Karl, Karl —llamó Helen saltando de la piscina—. Karl...  




			—Perdona —dijo Karl a su futura cuñada—. Hasta luego. 




			Y descendió hacia la piscina por una escalera lateral que conducía al jardín y al césped que bordeaba la piscina. 




			—Hola, Karl —saludó Tim saltando tras de Helen—. No sabes lo que te pierdes. Con este frío, el agua casi está más caliente que el aire. 




			Envolviéndose en el albornoz, Tim alzó la mano y se dirigió a los vestuarios. 




			Margie observó cómo Helen, con el cabello empapado, pero preciosa aun así, se empinaba sobre la punta de sus pies y besaba a su novio en la mejilla. 




			—Cariño, estoy fresquísima. No sabes qué bien me hizo darme este baño. 




			—Si pillas una pulmonía... 




			—¿Piensas quedarte sin novia? —hizo un mohín—. Ni lo sueñes. Dispensa un segundo, cariño. Vuelve al lado de Margie. Me vestiré en un segundo. 




			 




			* * *




			 




			La oía caminar de un lado a otro de la habitación. 




			No era frecuente que Helen olvidara sus diversiones, múltiples, por supuesto, aunque tal vez Karl no tuviera ni idea, para conversar con su hermana. 




			Margie se hallaba tendida en la cama, tenía el libro abierto ante sí, un codo apoyado en la sobrecama y la mano libre alisaba el cabello negro con ademán cansado. 




			Vestía un pijama de seda negro. Estaba descalza. 




			—Suéltalo —dijo sin levantar los ojos del libro—. ¿Dónde has dejado a Karl? 




			—Esta tarde no pudo salir. Un asunto de homicidio lo retuvo en su despacho. ¿Sabes lo que te digo, Margie? 




			—No. 




			—No soporto al viejo Bramwell. 




			—¿Tu... futuro suegro? ¿Es eso lo que te tiene inquieta toda la tarde? Te he visto —aún sin levantar los ojos del libro— toda la tarde de un lado para otro. Primero, cuando yo estudiaba cerca de la ventana, estuviste dando vueltas por el jardín. Llegaste incluso a la cochera. Te metiste dentro de un auto. Pensé que te irías al centro, pero al rato bajaste del auto y diste más vueltas que una peonza, en torno a la piscina. Desapareciste por el parque y al rato apareciste de nuevo. Y ahora te veo en mi alcoba. ¿Qué pasa, Helen? —y con ironía, tan poco frecuente en ella—: ¿Es que piensas decirle a tu futuro suegro, que no piensas soportar que retenga a tu novio en el despacho? 




			Helen se estiró. 




			Era una monada de mujer. 




			El cabello castaño y abundante. Los ojos grises, la boca grande. Muy esbelta, muy moderna. Muy del día. Le brillaban los ojos, como si toda la vida de su cuerpo convergiera en ellos. Movía las manos con nerviosismo. Su dinamismo se apreciaba hasta en la forma de agitar la cabeza para retirar el mechón de pelo que frecuentemente le caía por la cara 




			Vestía a la última. En aquel instante un minishort de lana malva. Un suéter rosa de cuello camisero, un pañuelo haciendo juego con el pantalón metido entre el cuerpo y el suéter. Calzaba botas tan altas, de tono blanco, que casi no se le veía la pantorrilla. 




			—Te has puesto muy guapa —apuntó Margie sin entusiasmo. 




			—Te diré una cosa —y apuntó a Margie con el dedo erecto—. Te lo diré, aunque sé que tú lo sabes. Karl no es un viejo ni mucho menos. Le faltan por lo menos dos años para cumplir los treinta. 




			—¿Y bien? 




			—Ya sé que estás mandándome a la porra, por venir a interrumpir tus estudios, pero... yo me pregunto: ¿Para qué quieres saber tanto? ¿Una mujer abogado? A mí no me convence. 




			—¿Eso es lo que deseabas decirme? 




			A Helen siempre la impuso aquella seriedad de su hermana mayor. Total no le llevaba más de dos años, escasos estos, pues entretanto ella tenía diecinueve muy cumplidos, Margie no tardaría en cumplir los veintidós. Es decir, cuando ella cumpliera veinte y tres meses, Margie habría cumplido los veintidós. 




			—Claro que no. Es otra cosa. Pero antes tengo que decir que me revienta el modo de ser de Peter Bramwell. 




			—Tu suegro.  




			—Claro. 




			—Pobre Peter. Yo le considero un abogado fabuloso, y a la par un padre excelente. 




			—Que retiene a su hijo en el despacho, cuando su novia le está esperando. 




			Sonó el teléfono. 




			—Un segundo, Helen. Debe de ser Tim. También, como tú, él se impacienta. Dígame... 




			—... 




			—Ah, eres tú. Hola, Tim. No puedo salir, ¿sabes? 




			Helen oyó la voz de Tim protestando enérgicamente. 




			—Odio tus libros y esas asignaturas, y tus profesores y todo. ¿Qué hago yo ahora? He dejado la oficina. Son las siete de la tarde. Pensaba ir a buscarte... 




			—Comprendo, Tim. Tengo esto pendiente. No es posible que... pueda dejarlo ¿Por qué no te vas al cine? —de súbito reparó en su hermana—. Aquí está Helen tan aburrida como tú. Tampoco Karl puede salir. Ah —añadió observando el bostezo de su hermana—. ¿Por qué no vienes a buscar a Helen? Supongo que luego no tendrás inconveniente en venir a cenar. Creo que Karl también vendrá. 




			—Si Helen quiere salir... 




			Margie tapó el auricular. 




			—¿Oyes? Tim se aburre. ¿Por qué no vais los dos a esparcir el aburrimiento? 




			—Por mí... 




			—Llama a Karl y pregúntale si está de acuerdo. 




			—¿Y por qué he de llamar a Karl? Él siempre está de acuerdo con lo que yo hago. 




			—Entonces se lo diré a Tim. Le diré que venga a buscarte. Dice que se encuentra en el club. 




			—No, ahora mismo que no venga. Dentro de una hora, sí. Tengo que decirte lo que pretendía, cuando él llamó por teléfono. 




			—De acuerdo —destapó el auricular—. Tim, dice Helen que vengas a buscarla dentro de una hora. Juega una partida y cuando la pierdas, vienes hacia aquí. 




			—¿Perderla? 




			—¿No pierdes siempre? 




			—Hum. Dile a Helen que estaré ahí justamente dentro de una hora. Ah, y al regreso, cuando la lleve a casa, me quedo a comer. 




			—De acuerdo. 




			—Hasta luego, cariño. 




			—Hasta luego. 




			Colgó. 




			No cerró el libro, pero ella echó los pies fuera del lecho, buscó sin mirar las chinelas y miró a su hermana interrogante. 




			

	    


	 	

	    

             




			CAPÍTULO 2 




			 




			—Papa y mamá se marchan el jueves a París. 




			Margie no se inmutó.  




			Lo sabía. 




			No relacionaba aún el misterio de Helen para algo tan simple, que todos sabían. Su padre trabajaba mucho en sus negocios. Su madre lograba algunas veces sustraerle a sus deberes financieros y se daban una escapadita. A veces a la casita perdida en una esquina del monte Diableret. Otras tomaban el avión y se iban a París, a Bélgica o a España. 




			Su madre hacía muy bien. Ella, en su lugar, también lo hubiese hecho. 




			—Eso no es una novedad. Sabes muy bien que, cada dos o tres meses, mamá logra convencer a papá. Y conste que no lo hace por ella, sino por papá. Necesita descansar un poco. 




			—Yo no lo dudo. 




			—¿Entonces... qué? 




			Helen, nerviosa, fue hacia el armario de su hermana y lo abrió de par en par. Revolvió en sus prendas de vestir.  




			—Seguro que tienes un abrigo largo que me prestes. 




			—No me digas que te da vergüenza salir con tus lindos pantaloncitos. 




			—Menos ironía, Margie. 




			—Perdona —sonrió apenas la estudiante—. Si vienes a buscar un abrigo, por favor, no me interrumpas y elige el que gustes, teniendo en cuenta, naturalmente, que tu ropero está muy repleto. Has hecho ropa este año como para vestir una buena parte de Berna. 




			—¿Sigues ironizando? 




			—La verdad, Helen, estoy que no te aguanto. Tengo mucho que estudiar, y tú ahí hablando bobadas. 




			—Para ti todo son bobadas. Todo, menos tu carrera. 




			—No todo, pero no lo vamos a discutir ahora. ¿Quieres buscar en mi armario el abrigo que más te guste, y te marchas? 




			—He venido a otra cosa. 




			—Ah —Margie ya lo sabía. No a qué, pero que algo distinto pesaba en la mente de su hermana, ya lo había adivinado. 




			—Si los papás se van... —una pausa. Un tragar saliva, y después terminó contando el motivo por el cual estaba allí—. ¿Por qué no puedo irme yo? 




			Margie abrió mucho los ojos. 




			—¿Con... los papás? 




			Helen hizo un gesto casi furioso. 




			—Eres estúpida. Claro que no. Sola. 




			—¿Sola? ¿Y está Karl de acuerdo? 




			—Cada seis meses, Karl tiene una semana de vacaciones. 




			—Ajá. O sea, que deseas irte con Karl. 




			—Y contigo y Tim. 




			—¿Eh? 




			Y Margie dio un salto en el borde del lecho donde se hallaba sentada. 




			—No me mires así, Margie, que me da la sensación de que soy una vil pecadora. ¿He dicho alguna barbaridad? Tú te examinas el jueves. Los papás, que no quieren irse sin saber el resultado de tus exámenes, se van el domingo por la tarde. 




			—Bueno, ya lo sé. ¿Y qué más? 




			—Tú te mereces unas vacaciones, ¿no? 




			Margie arrugó la nariz. 




			Por supuesto, en muchas cosas, cuando Helen iba, ella ya volvía. Aquella era una de ellas. La psicología de Helen era tan simple, que un ciego la veía. Cuánto más ella, que era tremendamente aficionada a ver más allá de cuanto se decía y casi se pensaba. 




			—No me mires así, Margie, que me pones mala. 




			—Es que me conmueve tu consideración, querida Helen. 




			—Porras, ¿sabes? Mil porras. 




			—Está bien. Acepto que te preocupes mucho por mí, pero... ¿adónde vamos a ir a descansar? 




			—A la casita del monte Diableret. 




			—Oh, qué frío. Los ventisqueros, por esta época del año, confunden por aquellas latitudes. 




			—Sabes muy bien que la casita está protegida, y que hay una pista de patinaje preciosa, y que... 




			—Todo eso lo admito. Pero, dime, ¿por qué no vas tú solita con Karl? 




			—Estás tonta. Papá jamás me lo permitiría. 




			—¡Bah! 




			—Es lo que me descompone. A ti te dejarían ir con Tim, si lo desearas. Yo me pregunto si es por los dos años escasos que me llevas. 




			—¿Son... dos? 




			—Margie, que desde que entré en tu cuarto, te estás burlando de mí. 




			—Yo no iré —cortó Margie, que deseaba seguir estudiando. 




			De un salto, Helen se arrodilló ante su hermana, que permanecía sentada negligentemente en el borde del lecho. 




			—Tú no me harás eso, Margie. Siempre me ayudaste. 




			—¿Le preguntaste a Karl si está de acuerdo en tomarse esas vacaciones, precisamente entre la nieve? 




			—Karl me adora. 




			—Y por esa razón... 




			—Y en cuanto a Tim, es dueño de su negocio de maquinaria. Puede tomarse las vacaciones cuando guste, y, por supuesto, Tim es un gran deportista. 




			—Pero tú, no, Helen. 




			—¿Yo, no? 




			—Te descompone la nieve. 




			—Bueno —se revolvió inquieta—. Pero hay mil cosas que hacer en una casita tan preciosa como la nuestra. Puedes poner discos, descansar, bailar... dar paseos... Te digo y te repito que se me metió en la cabeza pasar una semana en la casita de las cumbres. 
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